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			A todos los héroes de su «ahora»,

			para que venzan los frenos y alcancen el éxito.

			Y contribuyan con su talento

			a la construcción de un futuro mejor para todos

			y para todas


		


		

			El porqué de este libro


		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			He aconsejado a cientos, podría asegurar que incluso a miles de profesionales. Formal o informalmente, en una sesión, al teléfono, en una charla en torno a un café, en un taller o a la salida de clase, he dado incontables consejos a personas que han acudido a mí en busca de guía para crear y aprovechar sus mejores oportunidades profesionales. Ahora me doy cuenta de que empecé desde mi primera experiencia profesional, hace bastantes años, como directora adjunta de máster en el IE Business School. Entonces conceptos como «coaching» y «coaching de equipos» eran desconocidos, pero su contenido era algo habitual para los responsables de los másteres. Realizábamos incontables reuniones con alumnos y grupos de trabajo para activar su motivación y mejorar sus capacidades en el programa. Recuerdo muchas de esas conversaciones de tú a tú, con los equipos de trabajo. Cuando aprendían a superar las dificultades unidos se creaban lazos férreos entre ellos y, sobre todo, aumentaba la confianza de cada uno de los participantes. Aprendí que cuando se ayudaban, individualmente se beneficiaban.

			Después me cambié al departamento de Admisiones y Marketing, que fue, sin yo saberlo, el germen de lo que es hoy mi actividad de consultora de talento y marca personal. Cuando decidí fundar mi propia empresa, Headhunter & Talentist, subconscientemente repliqué esta división: Headhunter sería la rama de selección de candidatos y Talentist, la de marca personal. Desde entonces, he realizado decenas de búsquedas como headhunter y más de quinientos casos de asesoramiento de marca personal. En la frase de presentación de mi web hice una declaración de principios: «Escucho y ayudo a conectar a quien escucho». El nombre de mi blog también iba cargado de significado: Historias de cracks. Porque tengo el convencimiento de que todas las personas son unas cracks en algo. Nunca he conocido a una persona sin talento ni a un líder sin marca personal. Me gusta narrar sus historias, darles visibilidad. Porque detrás de cada historia hay una persona y sus circunstancias. Un héroe que se antepone a sus adversidades cotidianas. Personas con talentos, retos y adversidades épicas, sea cual sea la dimensión y el contexto. Yo aprendo cada día de ellos con sus vivencias y comparto mis aprendizajes en mis clases, proyectos de consultoría, conferencias, artículos y libros. 

			Lo mejor de poseer una larga trayectoria es que, además de acumular experiencia, conocimiento y canas, la vida te regala poder conocer el desenlace de muchas de esas historias. Qué preocupaba a esas personas cuando las conocí, qué problemas afrontaban, qué estrategias usaron y cuáles funcionaron mejor. El seguir en contacto con algunas de ellas me ha permitido conocer sus peripecias y victorias, como las que relatan en estos emails:

			 

			Email de María: 

			 

			¡Me ayudó mucho todo lo que me dijiste y sigo creciendo! Me ascendieron en marzo como responsable de Sourcing y mucha gente reconoce mis habilidades para dirigir proyectos. ¡Hasta he cambiado la frase en mi perfil de la empresa! He puesto la de la película The Greatest Showman: «I am brave… this is me!». K

			 

			Email de Patricia: 

			 

			Retomé un camino que me encantaba y desde entonces (va a hacer seis años, creo ;)) no he parado de trabajar (en la medida de lo posible) para dirigirme hacia donde quería. Estoy empezando, es cierto, pero me hace tan feliz todo lo que estoy haciendo, que todo esfuerzo merece la pena con creces. Siento que estoy donde tengo que estar, que estoy alineada con lo que soy y lo que quiero (no sólo lo que debo) ;). Ahora, a seguir aprendiendo, estudiando, trabajando… y a disfrutarlo también :) 

			 

			Email de Mika: 

			 

			El camino no ha sido fácil, considerando que tuve que empezar prácticamente de cero en otro país; sin embargo, con optimismo, mucho trabajo y paciencia, poco a poco se van viendo los frutos. 

			 

			Detrás de cada uno de estos emails de María, Patricia y Mika hay una preciosa historia de superación. De talento y valentía. En ellos, como en cada uno de nosotros, hay un héroe capaz de emerger cuando la situación así lo exige. Y cuando lo hace, no es sólo para recibir aplausos y salvas. El beneficio no es sólo para esa persona y para los que la quieren. También para los que no los conocen y reciben los efectos positivos de su acción. El beneficio es para todos. Todas las personas son héroes que transitan en la vida como personas aparentemente corrientes. Aprendiendo, explorando, haciendo aliados, perseverando para alcanzar sus sueños. Hasta que un día se ven frente a una situación de disyuntiva, un reto, una ocasión en la que sólo superando miedos y sacando lo mejor de sí mismos lograrán salir triunfantes. Un proceso que resulta ser de gran crecimiento individual, y también colectivo. Porque al superarse ellos, también impulsan los equipos en los que están. Sus organizaciones. Y la sociedad en la que vivimos. Son héroes que aprovechan oportunidades.

			Lamentablemente hay ocasiones en que, aun teniendo las capacidades para dar el paso hacia el éxito, algunas personas no lo hacen. Se contienen. 

			Mi objetivo durante estos años ha sido detectar y activar el clic interior que mueve el talento y evitar que se limitasen. Durante esa búsqueda aprendí a identificar síntomas que indicaban la existencia de unos frenos que paralizaban y, asimismo, cada caso me ayudó a desarrollar estrategias cada vez más afinadas para superarlos. El paso del tiempo mostraba su eficacia. Completé mi investigación gracias a una encuesta a un grupo seleccionado de casi cien profesionales. El resultado: siete palancas que, solas o combinadas, activan el clic de la acción para el impulso del talento. También descubrí que la casualidad me brindaba una ocasión más para profundizar incluyendo la perspectiva de género. La proporción de mujeres y hombres entre mis clientes resultó ser prácticamente mitad y mitad. Literal. De 248 clientes (a diciembre de 2018) que han realizado conmigo programas individuales de career advisory —asesoramiento de carrera— y marca personal, el 50,5 % han sido mujeres y el 49,5 %, hombres. Te preguntarás: ¿encontré alguna diferencia? La respuesta es: sí y no. No, en cuanto a los frenos del talento que impiden la acción, que son los mismos sea cual sea el género. Sí, en cuanto a los recursos y energías que las personas han de dedicar para superarlos. Porque las mujeres requieren de más, de muchos más para vencer a «tres adversarios de género» que los hombres no tienen. En el último capítulo del libro los abordaremos.

			El talento es acción. Sin acción no hay talento, sino promesa de talento. ¿Qué limita la acción? Cinco frenos que descubrirás capítulo a capítulo durante el libro. Cinco frenos que, al ser superados, se convierten en las cinco claves del éxito que transforma personas aparentemente corrientes en héroes. Pero saber reconocerlo o entender cómo funciona es una cosa y saber hacerlo funcionar, otra. Para activar el clic es necesario un proceso de análisis, reflexión y aprendizaje. Es el «viaje del héroe», que en el ámbito del talento es la carrera profesional. La carrera profesional no es un destino, es un camino. Puede que no encuentres tu sitio a la primera, a la segunda, ni a la tercera. La búsqueda continua es el fin, no el medio. Porque el día que llegas a la meta sin nada más que recorrer, o estás jubilado dando de comer a las palomas o en una caja de pino. 

			Ahora o nunca explica el camino de ese descubrimiento. Incluye mi propio proceso de aprendizaje y el de tantas mujeres y hombres a los que he visto sobreponerse a circunstancias difíciles, a disyuntivas críticas para alzarse con la victoria de elegir el mejor camino para su talento. Para ser héroes. Es un libro en el que quiero compartir contigo las claves para detectar los frenos ocultos —y, por ende, nada obvios— que ralentizan el éxito para que puedas aplicarlo a ti y también para que puedas ayudar a otros a superarlos. Es un libro de ayuda y de coayuda. Para respetar la privacidad de sus protagonistas, los nombres han sido modificados. Hay muchas «historias de cracks» y notarás una mayor presencia de las protagonizadas por mujeres. He decidido priorizarlas por tres motivos. El primero es porque llevamos años aprendiendo del talento y del liderazgo empresarial por medio del ejemplo casi exclusivo de hombres sin que a nadie le haya importado. Que no importe ahora tampoco que dé más visibilidad a las mujeres. Segundo, porque las mujeres que han activado las cinco claves del éxito vencieron, además, a los «tres adversarios de género». Una gesta inspiradora para cualquier sexo. Y tercero, porque conozco más desenlaces de mujeres porque me han escrito más que los hombres para contarme sus éxitos. Se dice que suelen achacar sus logros más a la intervención de otros que a sus propios esfuerzos (o al menos en mayor proporción que los hombres). Para mí el mayor agradecimiento es que recorran su camino profesional sintiéndose realizados. Mi éxito es su éxito. 

			Te invito a que te inspires con sus historias y detectes indicios para superar tus frenos. Que actives tu clic interior. Porque tú también puedes ser un héroe de tu momento. 


		


		
			1

			 

			Los héroes de su momento


		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			Decidir es vivir

			 

			Imagina la siguiente situación: viajas al volante de un coche autónomo, de esos que poseen un ordenador a bordo que puede guiarlo solo. Quieres llegar al destino de la felicidad. Sabes que hay un camino a tu derecha con unas bonitas vistas, hace años lo recorriste y te apetecería transitarlo de nuevo. En un momento dado observas a un niño caminando hacia ti por el arcén. Tomas momentáneamente los mandos del coche y comienzas a reducir la velocidad y a invadir ligeramente el carril contrario para dejarle más espacio. No has puesto el intermitente; en su lugar, has bajado la ventanilla y has sacado la mano. Haces señas para advertir de tu maniobra mientras sientes las cosquillas del viento en tu brazo. El ordenador revisa toda tu acción: el camino de la derecha es tres minutos más largo que el de la izquierda. Una voz metálica te recuerda que estás haciendo algo ineficiente porque vas a consumir gasolina y tiempo innecesario. Te hace sentir mal. Corrige la velocidad y también tu posición en el carril: el peatón tiene espacio suficiente y el riesgo de colisión es bajo. Convierte tu coche en un vehículo más de la carretera, en uno más yendo de un lado para otro. Anula la posibilidad de hacer un guiño al pequeño con tu ademán. Te impide interactuar con él. La máquina, además, no ha registrado tu señal analógica y conecta el intermitente para señalar la maniobra. Te advierte que va a cerrar la ventana para mantener una climatización óptima. Te sobresaltas y metes precipitadamente el brazo. La magia del momento se ha roto. Tu intento de experimentar se ha frustrado. Tu gesto aleatorio, personal, distinto, espontáneo y creativo es sustituido por un protocolo de actuación homogéneo y automático. 

			El algoritmo que ejecuta el ordenador haría la conducción más eficiente, segura y certera, pero ¿mejoraría tu experiencia? ¿Y la del niño? ¿Te permitiría aprender, descubrir, experimentar? ¿Participar? ¿Te sentirías mejor? Es probable que la persona, sometida a un constante proceso de revisión y corrección, con el tiempo acabara desconectada de su función de conductor y asumiera una función de mera pasajera. Desconectaría de lo que ocurre a su alrededor mientras juega a un videojuego, ve una serie o responde mensajes en su teléfono. Delegaría la decisión sobre la ruta que va a tomar y, puesto que ni va a opinar ni a mirar por la ventana, probablemente ésta le resultaría indiferente. Salvo cuando la máquina le avisara de que hay algo que merece la pena observar, porque estadísticamente sabe que le gusta a todo el mundo. A la media. O que le gusta a esa persona en concreto, por el histórico de sus preferencias. Decidiría totalmente por ella. La excitación ante el descubrimiento y la aventura iría desapareciendo. Hasta que un día no habría ni siquiera un volante, porque sería irrelevante. 

			Imagina la carrera profesional como un entramado complejo de flujos constantes en el que las personas entran al desarrollar sus habilidades, formarse, ganar experiencias. Imagina un inmenso tejido de canales interconectados entre sí mediante puertas. Algunas veces la corriente fluye a gran velocidad, otras se desliza lentamente, y otras se seca y desaparece. Imagínate dentro de esa corriente, en un fluir que durará toda tu vida. 

			Las puertas que conectan los canales están situadas a ambos lados del torrente. Unas puertas son grandes y otras pequeñas; unas son llamativas y otras discretas. Algunas son de fácil apertura y otras de apertura muy compleja. Algunas trayectorias discurren con suavidad, sin cambios. En otras, un suceso, un sentimiento… algo despierta el deseo, puede que la obligación de cruzar una de ellas y llegar a otras corrientes, a nuevos caudales, a proyectos distintos, ascendentes, paralelos, divergentes, convergentes y, en ocasiones, también descendentes. Cada cambio de canal es un punto de inflexión en la trayectoria de esa carrera profesional. 

			Muchas opciones nunca son del todo claras, buenas o malas. Nunca son exactamente equivalentes. ¿Unirse a un proyecto que te gusta y ganar dinero, con más responsabilidad y menos tiempo personal? El sí es apasionante pero sacrificado en términos personales. El no aporta equilibrio personal pero menor reto profesional. Ninguna de las dos es claramente mejor que la otra: la gran incertidumbre sobre el futuro del empleo que no ayuda. ¿Desaparecerán los trabajos? ¿Podremos adaptarnos a los cambios? ¿La inteligencia artificial y las máquinas harán perder a los humanos su relevancia? 

			Las personas usamos la inteligencia para el cálculo de alternativas, para encontrar el mejor camino que seguir. Hay decisiones plenas y decisiones parciales. Hay decisiones excelentes y otras mejorables. También hay decisiones mediocres y malas decisiones. Todas son difíciles y de todas ellas se aprende. Pero no son las peores. La peor de las decisiones, de la que uno más se arrepiente, es la que no se toma. Porque al decidir asumimos el control sobre la propia vida. Participamos. Nos involucramos emocionalmente y podemos sentir la alegría, el amor, el dolor y la ira. Sentir es vivir. Participar es vivir. Decidir es vivir. 

			Los enemigos que menoscaban nuestra capacidad para decidir son muy variados: no reflexionar en busca de la verdad, ceder la decisión a otro, no hacer valer la voluntad. La pereza, la soberbia, el abandono… Estos enemigos sumergen a la persona en una inercia y le hacen creer que no tienen alternativa. Que es imposible triunfar. La inercia les hace creer que no hay ningún héroe en su interior. 

			Puede que ahora te asalte el recuerdo de una ocasión en la que presentiste que había una buena oportunidad para ti pero no giraste el volante para dirigirte hacia ella. O sí que lo hiciste, pero como no funcionó a la primera, no insististe. Lo único que podemos hacer con el pasado es aprender de él. Para actuar mejor en el ahora. 

			 

			 

			¿Qué tienen en común las trayectorias profesionales de éxito?

			 

			Me encanta esta frase de León Tolstói: «Todas las familias felices se parecen, pero cada familia infeliz lo es a su manera». Siempre he creído que explica un patrón aplicable a muchas situaciones, incluido el contexto de las carreras profesionales: «Todas las trayectorias de éxito se parecen, pero el fracaso le sucede a cada uno a su manera». 

			¿Y en qué se parecen las trayectorias exitosas? En que están sustentadas sobre dos factores: provocar oportunidades de calidad y aprovecharlas. 

			Fomentar una oportunidad de calidad requiere mucho tiempo y esfuerzo. Me gustó especialmente cómo lo explicó Àlex Rovira en el libro La Buena Suerte con la fábula «La leyenda del trébol mágico». Describía ciertas reglas para que la buena ocasión te visite: 

			 

			La Buena Suerte la crea uno mismo, por eso dura siempre. Para encontrarla hay que ir a por ella. Para atraerla hay que crear nuevas circunstancias, querer ganar individualmente y también que otros ganen. Crear las circunstancias requiere encontrar los factores imprescindibles no sólo en lo obvio, también en los pequeños detalles. Dar el primer paso. A los que se dedican a crear circunstancias, el azar no les preocupa.

			 

			Yo, que me fijo constantemente en las trayectorias profesionales de todo el mundo, encuentro muchos buenos ejemplos de personas que cultivan en su día a día la Buena Suerte. Como Michelle Obama, por ejemplo, cuya biografía me leí recientemente. Y con buena suerte no me refiero a casarse con un hombre que llegaría a ser presidente. Cuando ella y Barack se conocieron esa posibilidad ni se pasaba por su mente. Michelle cultivó la calidad de sus oportunidades desde que era una niña. Reconozco que hasta que leí su historia nunca me había parado a pensar que Michelle había tenido que superar prejuicios de profesores, clientes, jefes y colegas por el color de su piel. Como no pertenezco a una minoría étnica, era poco consciente de que la discriminación todavía existe en muchos niveles, segmentos y contextos. Piensas que tu vida es igual a la suya, hasta que su testimonio te despierta bruscamente a la realidad. Ella me ayudó a comprenderlo en su relato. Me identifiqué con ella, sentí el peso de las múltiples limitaciones que una persona de su raza y condición socioeconómica tiene que superar para salir adelante. Michelle explicó la rabia y la desesperación que sintió cuando, todavía siendo una adolescente, la orientadora de su escuela le dijo que mantuviera sus aspiraciones bajas. Que no intentara presentar su solicitud a una buena escuela, que jamás estaría a la altura, aunque no se refería a su estatura ni a sus notas. La miraba a ella, al color de su piel y a las modestas ropas que llevaba. 

			Michelle no aceptó el no. E hizo bien. Se graduó con honores en Princeton. Después apuntó de nuevo a lo más alto, a Harvard, donde se licenció con grandes reconocimientos. Demostró a los que creían que una joven negra de un distrito humilde de Chicago nunca podría llegar a ser nada importante que sí se podía. Fue fichada como abogada en uno de los bufetes más prestigiosos de la ciudad, Sidley Austin. Michelle, de niña, había admirado a los sofisticados y trajeados profesionales entrar en admirables edificios en el centro de Chicago desde el autobús público en el que iba a su escuela. Lo veía como algo inalcanzable. ¡Y llegó a ser uno de ellos! Abrió camino, pero pocos la seguían. Michelle fue durante muchos años una excepción en su bufete, una minoría de color y género. Aun así, se siguió esforzando por cultivar su Buena Suerte y creando oportunidades de calidad. 

			Un día Michelle se dio cuenta de que el traje de chaqueta, los pleitos, el dinero y el prestigio de ser abogada realmente no la llenaban. Entonces se preguntó a sí misma qué era lo que de verdad quería. Buscó una puerta y sustituyó el canal del mundo corporativo, las empresas, el sueldo alto y el renombre por un empleo más modesto que la satisfacía más. La gran diferencia era que podía ver el impacto directo y positivo de su trabajo en la comunidad. Mientras, la carrera de Barack Obama seguía avanzando. Eran dos compañeros de viaje que iban trabajando en paralelo sus propias oportunidades. 

			Todos conocemos cuál sería su siguiente etapa. Barack Obama se convirtió en el primer presidente negro de la historia de Estados Unidos y Michelle Obama, en su primera dama. ¿Qué haría desde esa posición? Podía optar por no hacer nada o nada más de lo que se esperaba de ella como figura de apoyo representativo del presidente. Michelle había aprendido, al observar las duras críticas que recibió Hillary Clinton cuando opinó sobre asuntos gubernamentales durante la presidencia de su marido Bill, que la esposa del presidente no se inmiscuye en asuntos de Estado. Entonces decidió impulsar iniciativas de bienestar social, especialmente aquellas que quedaban fuera del radar del poder presidencial. Aprovechó su atención mediática para contribuir a causas que le importaban genuinamente: sensibilizar sobre la necesidad de acabar con la obesidad infantil, mejorar la alimentación, superar barreras sociales y ayudar a las familias de los soldados. Sus primeras acciones no tuvieron el éxito esperado. Cometió deslices y erró al actuar fuera de protocolo, lo que fue noticia en los medios y objeto de ácidas burlas de sus contrincantes. Michelle, exitosa alumna brillante de Princeton y Harvard, abogada prestigiosa, excelente profesional, se equivocó como cualquier persona se equivoca. Y después se levantó. Reflexionó sobre qué había hecho mal, qué recursos le habían faltado, amplió su perspectiva. Se hizo con un buen equipo de colaboradores porque sabía que sola no sería capaz. Entrenó, actuó, corrigió. Volvió a intentarlo. Construyó un relato, transmitió la finalidad de cada una de sus acciones. Sabía que necesitaba comunicar para que las personas comprendieran dichas acciones, la escucharan, se unieran a ella. Consiguió que más aliados se sumaran a sus causas. Parecía que todo lo que había ido aprendiendo a lo largo de su vida le había estado preparando sin saberlo para aquella gran oportunidad. Gracias a su pasado podía abordar su presente y contribuir a crear un mejor futuro para todos. 

			Muchos otros cultivan su buena suerte y no son tan mediáticos como los Obama. Es el caso de Daniel, cuya profesión es muy sacrificada. Ingeniero en proyectos globales de energía, nada más terminar sus estudios fue seleccionado para trabajar en una gran empresa en un proyecto en Argentina. Después lo destinaron a Chile. Durante dos años sólo vio a su familia los fines de semana o una semana de cada tres. No tenía sentido pedirle a su mujer y a sus dos hijos pequeños que lo acompañaran hasta donde él estaba. Trabajaba en unas infraestructuras situadas a cientos de kilómetros de cualquier ciudad civilizada, sólo conectadas por carreteras en mal estado que atravesaban selvas, barrancos y elevadas montañas. Las temperaturas eran extremas y el clima, cambiante. Había bichos extraños, cuya existencia desconocía por completo, que podían contagiarte terribles enfermedades. De ahí al norte de África: Libia. Decidieron que la familia al completo —mujer y cuatro hijos— lo acompañaría a ese destino. Vivieron allí durante casi tres años, hasta que estalló la guerra y tuvieron que ser repatriados de urgencia por la embajada. Se vieron obligados a subir a un avión con lo puesto más el miedo, en medio de gritos y también silencios, sintiendo por última vez el calor abrasador y el polvo del desierto. Volvieron a España todos salvo Daniel. Él aún tendría que permanecer en su puesto para terminar el proyecto durante un año y medio más. Se le hacía muy duro decir adiós a la familia, instalada en un piso de una ciudad occidental, al finalizar cada período de descanso. Ya no era un «papá se va al trabajo», a un destino sin especificar. Su esposa y sus hijos sabían perfectamente adónde iba. Y el riesgo. Daniel podía ver el temor en sus ojos y al despedirse les murmuraba con voz ronca, queriendo aparentar normalidad: «Ya veréis cómo dentro de nada ya estoy aquí de nuevo». Fuertes y sentidos abrazos. Casi eléctricos. Miradas profundas a los ojos. Caricias en la cara. Cuando se cerraba la puerta, un hondo sentimiento de distancia y soledad se apoderaba de Daniel, antes siquiera de llegar hasta el ascensor, al partir hacia un territorio en conflicto, a una guerra que no era la suya. 

			Formaba parte de un equipo de exploración de Repsol, un grupo con habilidades técnicas muy específicas. Un escuadrón de élite que solucionaba problemas que a los demás se les antojaban irresolubles. Como los Navy Seals de las películas estadounidenses. Una de las condiciones del equipo era aceptar el encargo que le asignaran en operaciones por todo el mundo. Sí o sí. Daniel fue de «los escogidos» entre múltiples candidatos gracias a sus buenas referencias. Su reputación de persona siempre disponible, responsable y fiel lo precedía. Con aquella oportunidad ascendió de golpe dos peldaños en su trayectoria profesional y su salario aumentó de manera significativa. Mayor responsabilidad, más complejidad, cercanía a la visión de negocio. Daniel vivía con la adrenalina a tope, con una sensación de estar en la cresta de la ola continuamente.

			Hasta que un día, mientras estaba en Argelia, sucedió algo en la otra punta del mundo que le cambió la vida: en Indonesia, un ingeniero con más años en la empresa que él se quedó sin proyecto por un cambio de gobierno. La empresa hizo sus cálculos y decidió que pasaría a ocupar el puesto de Daniel, que se quedó en el banquillo. Daniel tuvo que digerir que nadie, ni siquiera él, era imprescindible. Quizá te sorprenda saber que su autoestima quedó muy afectada. Él, miembro del escuadrón de élite, uno de los mejores, ¿en casa?

			Que te obliguen a parar tiene sus ventajas. Después de veinte años corriendo, Daniel se detuvo a reflexionar qué hacía y cómo lo hacía. Y lo más importante de todo: qué quería. Fue consciente de que el reconocimiento había sido para él un motor muy importante, a veces demasiado. Siempre supervisaba personalmente cada detalle trabajando intensamente, sin descanso, para asegurarse de que todo estuviera perfecto. Siempre decía a todo que sí para seguir siendo «el más dispuesto, responsable y fiel», la imagen que todos se habían hecho de él. Al adquirir perspectiva se dio cuenta de su falta de asertividad. La tendencia al micromanagement para asegurar personalmente la calidad le había sometido a altas cargas de trabajo y a sacrificios que a lo mejor no hubieran sido necesarios. Esta reflexión no provocó amargura ni sensación de pérdida por los momentos perdidos. Comprendió que habían sido etapas de aprendizaje que lo preparaban para los siguientes pasos. Analizando sus capacidades, Daniel descubrió que, por encima de todo, era una persona muy resolutiva, con cualidades muy valiosas relacionadas con la venta y la organización. Decidió reciclarse estudiando y al exponerse a nuevos entornos descubrió que había todo un mundo mucho más allá de la ingeniería de proyectos, muy relacionado con su sector. Aprendió que la tecnología había creado nuevas oportunidades y que, con sus habilidades y conocimiento, podía ocupar puestos en el área comercial y de desarrollo de negocio, especialmente en venta consultiva, posición muy demandada en compañías proveedoras de servicios y tecnología, para las que él era especialmente valioso por entender mejor que nadie sus necesidades. Además de ser apasionante, podría pasar más tiempo con su familia. Dos de sus hijos ya no vivían en casa, pero sí los dos pequeños. Aprendió a disfrutar de un nuevo estilo de vida. Su espíritu luchador le hizo salir adelante y aprovechar ese cambio para adquirir perspectiva, formarse y encontrar nuevos aliados. Para vivir una nueva vida, cambiar de canal. Comenzar una nueva etapa. 

			Daniel convirtió una circunstancia fortuita en un punto de inflexión. Pero podría no haberlo sido si simplemente hubiera esperado a que le asignaran a un nuevo proyecto como ingeniero. Os he resumido en cinco párrafos meses de dudas, análisis y vacilación. De inseguridades. De ver pasar puertas desde su canal y no saber si cambiar o seguir dejándose llevar por la corriente. 

			A veces se vive la aventura en pareja. Como hicieron Rocío y Juan. Juan trabajaba en la Junta de Andalucía, el trabajo ideal que siempre habían soñado sus padres para él (puede que con el que sueñan muchos padres): casi funcionario, a cinco minutos andando desde mi casa, seguridad laboral, sueldo decente, alineado con mis inquietudes, buen ambiente… De joven había sido jugador de baloncesto, una joven promesa que quería jugar en Los Angeles Lakers hasta que una lesión truncó sus sueños. Entonces su afición por la informática le hizo aprender de forma autodidacta disciplinas que estaban emergiendo. Le interesaban sobre todo temas de usabilidad, cómo los internautas podían navegar mejor en las webs. Sus primeros años de trabajo fueron intensos de aprendizaje. Era responsable de diseño de los portales institucionales, evaluando las necesidades de los distintos servicios y creando las mejores experiencias digitales. Su mujer Rocío había estudiado un Máster de Marketing Turístico en Glion (Suiza) y siempre estuvo vinculada al turismo. Primero como minorista, luego como mayorista y, finalmente, creando su propia agencia de neuromarketing para promocionar productos y experiencias sensoriales. Con cuarenta años ya de madurez y con dos pequeños gemelos recién nacidos se tiraron a la piscina y decidieron mudarse a Madrid. ¡Menudo disgusto dieron a sus padres!

			Juan necesitaba retos que le sacaran de su zona de confort y le pusieran a prueba. Pero, sobre todo, no quería conformarse con lo preestablecido. Rocío quería viajar y evolucionar como profesional. Siempre le había seducido la posibilidad de conocer de primera mano otros modelos empresariales, diferentes formas de ver y escalar mercados. Les pregunté a los dos si habían sentido alguna vez miedo ante el cambio. La respuesta fue no. Sí sintieron curiosidad por saber cuándo iba a aparecer la «gran» oportunidad e inquietud ante la posibilidad de seguir creciendo en cada paso profesional. 

			Juan tenía dos hándicaps. Carecía de titulación oficial pues todo lo había aprendido por sí mismo. Tampoco hablaba inglés, un idioma que aprendía también de forma autodidacta con cursillos online. Pero estas limitaciones no frenaron sus ansias de crecimiento ni de búsqueda de oportunidad. Trabajando en un proyecto para la Junta de Andalucía, descubrieron un software que desarrollaba una compañía líder que atrajo a Juan por su innovación constante. Empezó a seguir su actividad y un día descubrió que habían abierto una vacante muy interesante. Sin pensarlo mucho, aplicó.

			El proceso fue largo y complicado. Juan era consciente de que había grandes profesionales con más titulaciones e idiomas que él. Profesionales reconocidos y con una trayectoria más formal. Pero sabía que no más ilusionados. Aún hoy cuando recuerda el proceso puede sentir la presión en su corazón que le decía que aquella era su gran oportunidad. ¿Se le pasó por la cabeza que le descartaran? Sí. ¿Se vino abajo por las trabas del inglés? Muchas veces. Y ahí es donde estaba Rocío, apoyándole a cada momento, animándole incluso a sabiendas de que era difícil, muy difícil. Sabiendo que si le seleccionaban significaba moverse a Madrid, salir de su zona de confort, de la ayuda de la familia, de la seguridad y estabilidad de la Junta de Andalucía; en pos de cumplir sus sueños y crecer como familia. 

			Y lo lograron. A Juan siempre le ha costado mucho hablar de sus cualidades y nunca preguntó después qué fue lo que les hizo escogerle a él entre tantos expertos. Sospecha que fueron la empatía, la flexibilidad, el positivismo, la energía y la ambición por mejorar y encarar un gran desafío lo que le hicieron destacar. Los conocimientos técnicos ya se daban por supuestos. Juan y Rocío siempre me dicen que fue el proceso de marca personal conmigo lo que les hizo ser más ambiciosos y luchar por sus sueños. Y por supuesto, pensar en sus hijos. 

			En mi caso, les trasladé la necesidad de articular sus objetivos, definir sus metas a corto plazo y, sobre todo, a preparar y visualizar el camino y el proceso para alcanzarlo. Para ellos la familia es lo principal y casi todos sus retos profesionales tienen como objetivo inculcar una serie de valores a sus hijos para que tengan una visión más global, más abierta, y sin las ataduras convencionales. Valores y experiencias que les permitan afrontar la vida sin las cortapisas del color de la piel, el lenguaje o las fronteras.

			Su mudanza a Madrid, económicamente, fue un desastre. Pasaron de trabajar a cinco minutos de casa a vivir en un piso en Arganda, a una hora más o menos con tráfico intenso o a una hora y cuarenta y cinco minutos utilizando el metro (por trayecto). El sueldo era muy justo para los cuatro pero, como casi todo en esta vida, se trata de apostar y arriesgar. A pesar de las estrecheces, estaban convencidos de que no podían quejarse de su situación. 

			Como primer diseñador UX en su empresa, Liferay, Juan tenía como principal misión convencer a la compañía de lo que el diseño podía ofrecer como herramienta de negocio. A pesar de que no era fácil no había ni un solo fin de semana que no estuviera deseando que fuese lunes para empezar de nuevo. Era un desafío colosal y muy complicado; pero tremendamente enriquecedor. Al poco tiempo de llegar a Madrid, empezó a crear y a escalar las estrategias globales de diseño de los productos. Empezó creando el primer equipo de diseño, dotándolo de procesos y creando y promoviendo una excitante y nueva cultura. En los siguientes cuatro años, Juan consiguió alcanzar muchos de sus sueños: liderar globalmente la estrategia de diseño de una compañía de mil trabajadores. Con más de 25 oficinas repartidas por todo el mundo. Dar charlas y workshops en diferentes congresos y eventos repartidos por Europa y Estados Unidos, ¡en inglés! Y, sobre todo, pasar de ser el único diseñador de producto UX a crear y liderar una estructura de 35 diseñadores en cinco países.

			En 2016, Liferay comenzó a sopesar la posibilidad de que Juan se incorporara a las oficinas centrales en Los Ángeles para construir un equipo. Se había intentado en alguna ocasión antes, pero la cercanía de San Francisco y otras grandes ciudades con su incomparable poder de atracción para el talento había cercenado toda posibilidad anterior. Y ahí le ves a él, con un nivel de inglés bajo (mejor que antes, pero bajo), visitando escuelas en Santa Mónica, San Diego, etc; asistiendo a eventos en Chicago, Boston y otras ciudades; intentando crear sinergias con otras empresas; reclutando talento para su nuevo equipo. En definitiva, agitando la comunidad. Lo lograron. Ya son diez diseñadores en Los Ángeles y siguen evolucionando y creciendo.

			Con los años yo había perdido la pista de Juan y Rocío. Fueron pioneros en la contratación de mis servicios allá por el año 2011. Ya mostraron su determinación cuando en lugar de hacer las sesiones por Skype se empeñaron los dos en viajar hasta Barcelona para hacer el proceso de forma presencial. «Así aprovechamos y exploramos la ciudad», me dijeron. La conexión fue brutal, y por eso, cuando tiempo más tarde tuve que ir a Sevilla a una conferencia les llamé para verlos. Me recogieron del evento y caminamos por el barrio de Triana mientras me explicaban sus progresos. Me enviaron un email para contarme que se iban a Madrid y el trajín del día a día nos fue distanciando. Hasta que hace poco, revisando el histórico de casos, busqué a Juan por LinkedIn y vi en su perfil que vivía en California. Le escribí con ganas de conocer qué había pasado y fue precioso conocer toda su historia. Había sido una decisión no de pareja, sino de familia. Rocío también se ha enriquecido personal y profesionalmente. Les pregunté si había sido duro. Esta fue su respuesta: 

			 

			Duro, tanto culturalmente como personalmente. Pero no hay ni un solo instante en que no nos alegremos y nos sintamos orgullosos de nuestro esfuerzo y de todo lo que estamos consiguiendo, como familia y como profesionales. ¿Lo volveríamos a hacer? Por supuesto, sin ninguna duda.

			Como anécdota, me gustaría contarte que, si el marcharme de la Junta fue un tremendo varapalo para mis padres (bendito varapalo), nuestra despedida en Barajas de la familia y los amigos ha sido de lo más difícil que he tenido que hacer. Mis hijos (con siete años entonces) no paraban de preguntarme entre lágrimas: «pero papi, si tienes un trabajo en Madrid, cerca de la familia y de los amigos, ¿por qué tenemos que ir a Los Ángeles?».

			Para nosotros el miedo es sinónimo de conformismo. Preferimos equivocarnos a arrepentirnos de no haberlo intentado.

			 

			Y pensé que Juan había logrado su sueño de jugar en un gran equipo de los Ángeles. Y no me refiero sólo a su empresa, sino que pienso en su familia. 

			Michelle Obama, Daniel el ingeniero, Juan, Rocío, tú, yo, todas las personas dudamos. 

			Dudan hombres y mujeres, viejos y jóvenes, experimentados y noveles, fuertes y débiles, ricos y pobres. Dudan los que tienen el sentido crítico para evaluar pros y contras de la situación en la que se encuentran, alternativas y disyuntivas. Los cuerdos dudan porque intuyen los riesgos. Los únicos que no dudan son los necios y los desesperados.

			Eso es ser un héroe. Superar dudas y miedos y decidirse a actuar cuando merece la pena porque el bien de hacerlo es mayor que el de quedarse de brazos cruzados. La ficción está repleta de relatos de personajes cotidianos que se convierten en héroes al superar situaciones difíciles e inesperadas. Marlin cruzando el océano en Buscando a Nemo. Katniss Everdeen ofreciéndose voluntaria en Los juegos del hambre para proteger a su hermana pequeña. El largo viaje de Rob J. Cole hasta convertirse en El médico en la novela de Noah Gordon. Sea cual sea el destino, el clímax de la historia llega cuando esa persona aparentemente común se convierte en un héroe, transformando una situación, a un grupo y a sí mismo para siempre. Historias que enganchan porque nos recuerdan que en el interior de cada uno de nosotros también habita un héroe. Que podemos ser como ellos. Si el relato incluye un epílogo, vemos cómo el héroe regresa de la aventura a su cotidianidad, donde se puede percibir con nitidez que su corazón y su mundo nunca serán iguales. 

			Las personas de éxito que he conocido a lo largo de mi carrera profesional crean repetidas oportunidades de calidad. Son héroes de su momento. Se atreven a cambiar el canal y cruzar puertas con determinación, van in crescendo, mejorando con cada salto su situación. Hay miles, millones de personas héroes de su momento que construyen trayectorias de éxito en campos muy variados como las ciencias, las letras y las artes. Todas ellas fueron —y son— personas tan normales como tú y como yo, con sus aciertos y fracasos cotidianos. Como Michelle Obama antes, durante y después de vivir en la Casa Blanca, o como Daniel siendo ingeniero en proyectos por todo el mundo o como ejecutivo en un despacho. Como todas las personas que nos enfrentamos al dilema de qué hacer, dónde, cómo, con quién y para qué. 

			Son personas que tomaron las riendas de su vida y no dejaron que otros decidieran por ellos. Como tú también deberías hacer. Porque si dejamos a otros, humanos o máquinas, que decidan por nosotros, corremos el riesgo de perder la capacidad para aprender y el interés por participar. Hasta que un día desaparezca nuestro libre albedrío y la pasión por la vida. 

			No siempre uno está situado en la mejor casilla de salida. Tampoco las oportunidades son iguales para todos. Sin embargo, el éxito no es algo que esté asegurado ni que sea exclusivo de personas con altísimo coeficiente intelectual, ricas o famosas. Podrán tener más ventajas a priori, más recursos de base, pero sin un interés por aprender de forma constante, sin los aliados necesarios o abandonando ante las adversidades, sus ventajas desaparecen. Haciendo nada es difícil que te pase algo. La cuestión es, como dijo Jean-Paul Sartre, qué se hace con lo que se tiene. Sin determinación para crear oportunidades, las personas son arrastradas por la inercia de su torrente. Hasta que un día se vuelven como ella, corrientes.

			 

			 

			La sorprendente verdad que descubrí explicando tres habilidades, cinco frenos y una historia 

			 

			Confieso que en mis conferencias soy algo densa. Combino temáticas variadas que conectan tendencias del mercado de trabajo, polarización de empleos, asesoramiento de carrera, estrategias de marca personal y técnicas de comunicación y networking. Como especialista en talento y headhunter, conozco muy bien el mercado de empleo. Sigo muy de cerca la transformación que la globalización y digitalización producen en las necesidades de empresas y profesionales. Aunque algunos se empeñan en dibujar un escenario pesimista, otros —entre los que me incluyo— somos más optimistas y creemos que el talento de las personas saldrá adelante creando un nuevo entorno de nuevas profesiones, como ya ha ocurrido con anterioridad en la historia. El aprendizaje constante y la capacidad para trabajar en equipo son fundamentales, como también la persistencia. «El modo de dar una vez en el clavo es dar cien veces en la herradura», dijo Miguel de Unamuno. 

			Después de leer el párrafo anterior habrás comprobado a qué me refiero con lo de densa. Tiendo a contar muchas cosas. En tono alegre y con mi acento andaluz —pero muy en serio— suelo advertir a quien me escucha: «Hablo mucho». 

			También sé que comunicar con éxito es lograr que la audiencia sea capaz de responder después de una clase o conferencia a la pregunta «¿De qué ha hablado?». Por eso, y sabiendo lo mucho que puedo llegar a enrollarme, me esmero en preparar un buen cierre con conclusiones que enganchen. Por eso me acostumbré a finalizar mis charlas con dos bloques de consejos y una historia. 

			En el primer bloque de consejos enumeraba tres habilidades imprescindibles para el profesional del siglo XXI que ayudan a crear oportunidades de calidad. A promover la Buena Suerte. Les decía:

			 

			Las buenas oportunidades se crean desarrollando tres habilidades: la primera, aprender de forma constante; la segunda, tejer una red de colaboradores, y la tercera, ser perseverantes. Los profesionales que alcanzan el éxito no son necesariamente los más buenos. De hecho, muchas personas brillantes fracasan. Personas inteligentes que no se interesaron en aprender de forma continua. Personas que se creían autosuficientes y despreciaron el trabajo en equipo. Y personas que, aun teniendo capacidad y aliados, abandonaron ante el peso continuado de las dificultades. 

			Aunque estas cualidades os parezcan obvias, os aseguro que lamentablemente no todos los profesionales las cultivan en la medida necesaria para sobrevivir y destacar en el competitivo mundo laboral del siglo XXI. Haceros con ellas. Aprended, colaborad, persistid: así construiréis una trayectoria de éxito.

			 

			En el segundo bloque de consejos, avisaba del peligro de cinco frenos ocultos en la inercia que impedían que fueran los «héroes de su momento»: 

			 

			Si queréis ser capaces de dar el salto, seguid creciendo, alcanzad vuestro sueño y aprovechad la mejor oportunidad cuando ésta se presente, tenéis que superar estos cinco frenos limitantes del talento: 

			 

			1. La inseguridad: no creerse, aunque se esté, suficientemente preparado.

			2. La desubicación: dudar si es el camino profesional correcto. 

			3. La dispersión: caer en la mediocridad por intentar llegar a todo.

			4. La desconexión: carecer de los aliados necesarios.

			5. La contención: no aprovechar la oportunidad cuando se presenta.

			 

			Acto seguido pasaba a la narración de la historia final de cierre. 

			Narrar la historia de cierre es uno de mis momentos favoritos y me esfuerzo para que sea memorable. Preparo historias emotivas, ejemplos inspiradores, narraciones que cautiven y que se prendan en las personas durante mucho tiempo. Voy elevando el ritmo poco a poco, describiendo los elementos, pausando los golpes narrativos, dejando que las ideas se cuelen en la mente. Con cada palabra trato de activar resortes de motivación, dejar el mensaje bien asido a lo más profundo de su ser, para que ayude a impulsar su talento más allá de ese momento. Conferencia tras conferencia, charla tras charla, iba concluyendo con estos dos bloques de consejos y la historia de ejemplo. 

			Desde el lugar donde se encuentra el ponente la visión de la sala es increíble. Te permite observar a los asistentes, su mirada y su lenguaje corporal. Sentir su nivel de atención en el silencio y el ruido. La carga especial de electricidad que se crea en el ambiente cuando un tema les interesa. 

			Empecé a darme cuenta de que la reacción emocional de mi audiencia comenzaba antes de la historia con la explicación de estas cinco claves del talento y que era muy distinta según fueran hombres o mujeres. Los hombres asentían con la cabeza, hacían gestos de reconocimiento, podía incluso oír un «mmm» de reflexión. Veía cómo tomaban alguna que otra nota, sus correctas muestras de interés y actitud de aprendizaje. Ellas no. Lo más común era una gran transformación de su cara: ojipláticas y con la boca abierta, mostraban su asombro, agudizándose su expresión facial conforme avanzaba la enumeración. Era como si se produjera en su interior un descubrimiento revelador y sus gestos estuvieran diciendo, freno a freno: «Los tengo todos». 

			Aquello me dio que pensar. Decidí que merecía la pena buscar respuestas en mi trabajo y en el de otros investigadores. Después de un tiempo, mis esfuerzos dieron sus frutos y una verdad empezó a emerger frente a mí. La clave no era sólo haber descubierto la existencia de esos frenos, sino identificar cuáles de ellos afectaba a cada profesional y cómo combatirlos. También comprender el porqué de las diferencias de género, no tanto en los frenos, que afectaban a todos, hombres y mujeres, por igual, sino en su actitud, en su dificultad para enfrentarse a ellos. En efecto, aquellos gestos de estupor en la audiencia femenina me hicieron percatarme de que había algo más y decidí a buscarlo hasta dar con ello. Descubrí entonces que a las mujeres nos cuesta más vencer esos frenos porque nos atacan «tres adversarios de género»: 

			 

			1. Una mayor inseguridad: las mujeres percibimos, de promedio, nuestro talento inferior de lo que realmente es. 

			En estudios realizados por investigadores en campos, sectores y funciones muy variados, se ha demostrado que la mujer tiende a evaluar sus capacidades por debajo de su rendimiento real y los hombres, por encima. Algo así como si en un hipotético examen les preguntaran a hombres y mujeres qué nota creen que obtendrían. Ellos dirían un 8 y ellas un 6, a pesar de que las calificaciones fueran justo lo contrario: un 8 las mujeres y un 6 los hombres.

			 

			2. Una mayor necesidad de agradar: científicos especializados en el estudio del cerebro afirman que las mujeres desarrollan una mayor capacidad que los hombres para leer el rostro de las personas que las rodean e interpretan mucho mejor la aprobación o el disgusto. 

			Seguro que te resulta familiar esta situación: una pareja está en un evento social en el que un suceso molesta a una tercera persona. Haciéndose eco de su reacción, ella le pregunta a su pareja en voz baja: «¿Has visto la cara que ha puesto?». Entonces él la mira sorprendido y replica: «¿Qué cara?». Sabiendo que las personas se autoevalúan en función de lo que los demás piensan de ellas y que las mujeres son más sensibles a las expresiones ajenas, es comprensible que se esfuercen más por agradar. (Si consideramos la mayor inseguridad, todavía más.) 

			 

			3. Un mayor estrés ante un conflicto que pueda poner en riesgo una relación social: el cerebro femenino reacciona con alarma ante el riesgo de romper un vínculo social. Además, el mayor tamaño de la corteza cingulada del cerebro femenino retiene ese recuerdo negativo mucho más tiempo que el masculino. Es como si con cada conflicto relacional la mujer recibiera una descarga de estrés negativa que se graba profundamente en su memoria. Como el efecto de los chispazos eléctricos en los perros del experimento de Pávlov. Como aquellos animales, las mujeres huimos a menudo de ese tipo de conflictos pues el desagradable recuerdo de eventos anteriores todavía está muy vivo en nuestra memoria. 

			 

			 

			Los héroes de su momento

			 

			Dejarse llevar por la inercia es un síntoma de algo más. La inercia no es la causa de la indecisión del profesional, sino su consecuencia. El síntoma de que existen frenos invisibles o menospreciados que impiden que las personas puedan aprovechar sus opciones de éxito, que imposibilitan que el héroe actúe en el momento del clímax. 

			Todas las personas, sean de la edad que sean, quieren provocar y aprovechar sus ocasiones de calidad. Ante cada oportunidad, algunos no saben si están preparados, ni siquiera en qué son buenos. Tienen la sensación de haber sido como una hoja a merced del viento, movida por decisiones y oportunidades ajenas y aleatorias. Otros sí que saben en qué son buenos o qué les gustaría hacer, pero desconocen las opciones de que disponen. Les falta visión y perspectiva de las que existen o están disponibles, y de cuáles, entre todas ellas, es la más adecuada para ellos. Y también hay quienes, aun sabiendo cuál es su talento y el objetivo que persiguen, carecen del estatus o de las redes para alcanzarlo. Necesitan entonces explicar dicho objetivo, construir su marca personal y hacer su talento visible para que otros se sumen a su proyecto y, entre todos, lograr construir un legado positivo. Provocar oportunidades de calidad y aprovecharlas no es algo que se pueda conseguir solo. Incluso las personas más seguras y con más recursos han necesitado a lo largo de su viaje perspectiva, ponderación, capacitación, aliados, autoconfianza y estatus para activar el clic que las ha convertido en héroes. 

			Imagínate de nuevo en tu canal. Miras la puerta que brilla. Es tu puerta, tu oportunidad. Entonces una de estas dudas, o incluso varias, te asaltan:

			 

			1. ¿Cuento con la suficiente preparación? 

			2. ¿Será la ocasión adecuada? 

			3. ¿Será mejor aquélla? ¿O esa otra? ¿Quedarse?

			4. ¿Puedo contar con aliados que me ayuden?

			5. ¿Es el momento para actuar?

			 

			Los héroes nacen del viaje y su aprendizaje. Antes de iniciar su aventura, son personas normales. Imperfectas. Comienzan su transformación el día que deciden abandonar la comodidad de lo conocido, motivados por su sed de aventuras o por un drástico cambio que les empuja irremediablemente hacia delante. Van preparándose para ser héroes durante todo el viaje. No es lo que son, sino lo que han hecho para ser como son, lo que les convierte en héroes. 

			Si estás leyendo este libro, tú también empezaste ese viaje. Ya estás en él. Buscas tus oportunidades de calidad y también cómo aprovecharlas. Como cualquier otro protagonista, a veces sentirás inseguridad, sensación de no estar donde deberías, dispersión, falta de apoyos o falta de asertividad. El héroe es humano, imperfecto. El héroe no es aquel que no tiene dudas o carece de imperfecciones, sino el que las vence. 

			 

			 

			Ahora o nunca

			 

			Este libro nació para poner en tela de juicio la inercia sobrevenida, los frenos generales del talento en todas las personas. Cuenta, además, con un capítulo especial para los frenos específicos de las mujeres. Desvela elementos invisibles que limitan a los profesionales para ayudar a activar su clic. Es un libro para profesionales y también para su círculo más cercano: para sus padres, amigos e hijos; para la pareja, su jefe, su colega y su equipo. Para las organizaciones y las empresas. Un libro para asesores de talento y personas que aman a las personas. Es un libro, en suma, de autoayuda y colaboración. 

			Algunos de los conceptos de estas páginas te resultarán familiares, pues recogen evidencias ya demostradas, pero se analizan desde un nuevo enfoque. Psicólogos y sociólogos se quejan a menudo de que todo el mundo considera algo obvia su ciencia. Le llaman el «sesgo de retrospección», el «eso ya lo sabía», lo que quita mérito a su trabajo de investigación. Aquí es donde emerge mi vena práctica. ¡Qué más da el mérito de ser el primero o el segundo en verlo! Lo importante es hacerlo. Mi objetivo no es descubrir la pólvora, ¡sino encenderla en las personas!

			Los frenos aquí descritos no afectan a todos por igual. Algunas personas se sentirán más identificadas que otras según el momento vital en que se hallan, el reto que han de afrontar o la parte del globo en la que habitan. Los dilemas de quienes son padres son distintos de los que no lo son. Las dudas de las personas que no saben cuál es su sitio no son las mismas de las de quienes tienen una posición consolidada. La interpretación del libro será distinta para la persona que está al inicio de su carrera profesional, en el medio o en una fase de reconstrucción laboral. 

			Quisiera acentuar que el objetivo de esta obra no es decir a los profesionales que siempre digan sí. Tan malo es decir sí a lo que es no como decir no a lo que es sí. Lo que se pretende es fomentar el espíritu crítico. Motivar a las personas para que cuestionen cada oportunidad que se presenta. Que se percaten de la existencia de síntomas y tiren del hilo hasta encontrar la verdad que se oculta tras ellos. Para que puedan tomar el volante de su vida. 

			Al final de cada capítulo encontrarás un gráfico con el resultado de una pequeña encuesta que elaboré entre un selecto grupo de unos cien profesionales de trayectoria exitosa sobre el efecto de los cinco frenos, sin más pretensión que añadir una referencia más. Te animo a que te fijes en estos gráficos, pues hacen plantear cuestiones de gran importancia: ¿por qué unos frenos afectan más a mujeres que a hombres? ¿Por qué esa diferencia es más notable en unos que en otros? Esta encuesta se realizó sin explicar en profundidad a sus destinatarios todo lo que se oculta detrás de cada freno. Estoy segura de que si la repitiera, una vez leído este libro, los porcentajes variarían mucho.

			También te propongo siete sencillas y efectivas palancas para superarlos junto con la mención de algunas herramientas cuya validez de funcionamiento puedo constatar, ya que han sido usadas con éxito durante años por cientos de profesionales —hombres y mujeres— a los que he sometido a un estrecho y continuo seguimiento.

			Encontrarás muchas historias, todas reales. Ejemplos vivos de cómo individuos aparentemente normales han sido capaces de ser héroes de su momento y hacer cosas tremendamente extraordinarias para ellos y para el resto. Y aunque la óptica de este libro se centra en el individuo, es innegable que sus aciertos benefician a equipos y organizaciones. Por ello en ocasiones también se incluye la perspectiva de empleadores, gestores de equipos y organizaciones.

			Quédate conmigo. Aprende cuáles son estos cinco frenos. Descubre si alguno(s) te está(n) afectando y qué estrategias te pueden ayudar a superarlo(s). Te darás cuenta de que, antes de verlos, eran difíciles de detectar. Detrás de cada freno hay una gran complejidad. Pero una vez comprendido su funcionamiento, serán verdades que emergerán nítidas ante tus ojos y que a partir de entonces siempre podrás detectar. Te animo a que recorras este camino de aprendizaje y reflexión personal. Me consta que hace tiempo que iniciaste un viaje transformador. Con cada puerta que has cruzado, te has acercado un paso más a tu propósito. Algunas decisiones han sido o serán acertadas, otras erróneas. Recuerda que, aunque la heroicidad tiene su clímax en un momento, los héroes nacen de un viaje que merece la pena experimentar al salir de la comodidad, sacrificarse por un bien superior y contribuir al bienestar general. Al implicarse y vivir plenamente, dejan su legado.
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